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PROBLEMAS Y LUCHAS 

E:Î  SAL/ARIO 
I I 

Preocupa a todos los obreros la 
constante variación que en los sa
larios pretende siempre el patrono 
introducir, y más le admira y le 

-•-jadig^§:<j^e, este l>uet̂ -< J4jg»4ar--4e 
bolsa juegue en todo momento a 
la baja de los salarios, alegando 
que este es su único medio de aba
ratar los precios, teoría errónea y 
falsa sustentada por Hitler en Ale
mania y Mussolini en Italia. No es 
precisamente ese el motivo; éste 
está en relación directa con la ley 
de la oferta y de la demanda. La 
oferta está representada por el nú
mero de obreros que desean colo
cación y la demanda por la suma 
de capitales activos que hay en la 
nación. Cuando estos disminuyen 
por las circunstancias que crea el 
sistema económico del país, au
menta el número de obrero.s que 

j|¿¿Q_trabajo V de este balance 
^ r e S ¿ i ^ ^feí'''piÍírbao 

paia ofrecer trabajo a más bajo 
precio. De aquí que 3ijera Pi y 
Margall que cuando dos empresa
rios solicitan un obrero el salario 
sube, y por el contrarió, cuando 
dos obreros solicitan un empresa
rio el salario b.ija. 

La condicijn del trabajador y 
del capitalista en la competencia 
que fija el precio de los jornales no 
es enteramente igual pero si pare
cida. El obrero necesita para vivir 
ganar el jornal. El capitalista tiane 
en su poder el dinero y sin el con
curso del trabajo ve sus riquezas 
improductivas, camino de la ruina. 

Resultando que para que esa ri

queza no se destruya es preciso 

una inteligencia mutua entre el ca

pital y el trabajo: inteligencia que 

es con frecuencia rota o imposible 

d8 realizar cuando en lugar de re-

solverse práctica y humauamente 

los conflictos creados entre estos 
dos elementos la mayor de las ve
ces el capital no quiere compren
der y llevado por su ciega creencia 
en el Dios del oro se complace de 
manera injusta y,criminal, en en 
castillarse en la smeaad cíe su di
nero, pretendiendo humillar al tra
bajador que osó pedirle una remu
neración o un trato más elevado. 
Ocasionando con ello un serio 
quebraiito a la economía del país 
y una renegación de las doctrinas 
cristianas que en §u mayoría con 
la mayor hipocresía del mundo di
cen sustentar. Antes de colocar 
con su proceder a los obreros en 
el camino de la violencia debieran 
recordar las palabras del Papa 
León XIII «el rico y el patrono de
bían de recordar que explotar la 
pobreza y la miseria humana son 
cesas igualmente reprobadas por 
las leyes divinas y humanas. No 
dtii'H uno el precio de su trabajo 
es un crimen de los que claman 
venganza del cielo». He aquí que 
el salario que habéis sustraído por 
frande a vuestros obreros clama 
contra vosotros, y su clamor ha 
subido has>ta los oídos del Dios de 
los ejércitos. «Pero cosa extraña 
en relación a estas palabras, en la 
mayoría de anuncios de ricos que 
se mueren, siempre suele haber 
unas pequeñas lineas que dicen «el 
Obispo fulano de tal ha concedido 
a los que rueguen por su alma tan
tos días de indulgencia» y desde 
luego como decía Blasco Ibáñez 
con el dinero de la tierra compran 
los ricos un puesto en Jos cielos 
Sin preocuparle para nada a la 
Iglesia si aquel dinero es producto 
del robo y de la usura encubierto 
por el velo de la injusticia. 

Martín ROS 
Palma de Mallorca, 

IZQUIERDA REPUBLICANA 
Revisión del Censo Electoral 

Se üduierte a los afiliados a esta Agrupación y a cuantas pef 

SOñdd sientan simpatías por nuestro ideal republicano, que las listas 

del Censo Electoral estarán e^épuestas al público en el Ayuntamiento 

de esta ciudad hasta el día 30 del mes actual. 

Los interesados deberán acudir rápidamente a comprobar si 

eÉtán o tío incluidos en las referidas distas 

Para cuantos datos e informes puedan interesar a este efecto, 

el Partido de Izquierda Republicana tiene instalada una oficina, en 

la Secretaría del mismo, calle Mayor, 42 1.° 

Dicha oficina funciona todos los días de cinco ú siete de la 

tüfáe 
EL COMITÉ 

Unión de Exportadores \ 
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C O N S I G N A T A R I O S 
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;H A S T A C U Á N D O? Í-O P lineen los padres ds! municipio 
Desde tiempo inmemorial, siem

pre que alguien ha pretendido el 
apoyo del pueblo para escalar al ' 
gún puesto en la cosa publica, se 
ha presentado a la opinión ofre
ciendo rtsolver IBS cuestiones que 
más han caldeado el ambiente po-

IU|M. 

^""CjuáMás cáWipWfíás de' prensa 
de tribuna se han hecho y han ep-
contrado apoyo en la opinión, so
lo han sido fogaratas de virutas, 
porque cuando han llegado a si
tuarse, volvieron las espaldas al 
pueblo, y le olvidaron, hasta ^k^^ 
han vuelto a necesitar otra vez el 
apoyo suyo para los mismos fines. 

Esto ha sembrado la deeconfian-
za. y, lo que es peor, la desespera
ción; de esto no culpemos a nadies 
es consecuencia del sistema, Mien
tras el sistema no cambie, todo 
esfuerzo es inútil. 'En la esfera lo^ 
cal no cambiará la situación de 
los municipios, hoy en la ruina-, 
es decir, que hasta que los hom
bres que representan al (¡Ijtetehl ñ o ' 
sean sino simples mandatarios su 
yos, y estén siempre inspirados y 
aconsejados por é!, no se podrá 
resolver nada; y es por esto, por el 
sistema. 

Ahora que tanto se habla en las i 
alturas del poder de la reforma de I 
la Ley Electoral, es llegado el mo
mento de darle al pueblo el reme- i 
dio para evitar tantos malesi sola 

mente con dar amplia libertad para 
nombrar l o s representantes por 
medio del sistema federal en los 
grandes comicios, y que los acuer 
dos seaa siempre n-fendados pr t 
las asambleas populares para que 
sean valederos. 

'^^tfÍÍÍii'liPíiif^'i?''?iÍiÉitHMir!n-ia^ñi"^Miiiiiw 
sea siempre el Jae^^áe ' falle; y así 
cuand i un repfesrntante no cum
pla los mandatos de la asínri^iea. 
que esta que lo nombró lo aparte, 

Y estamos seguros que emplean
do este sistema no ocurrirá lo que 
ahora, que vamos a tener necesi
dad de pagar hasta por respirar, 
pues se dá el caso que el munici
pio establece servicios, que son de 
primera necesidad, contando, cla
ro es, conte los ingresos que tiene 
por los distintos impuestos y por 
tanto estos servicios deben ser 
gratuitos; 5 cuando creemos que 
hemos obteriido un beneficio, nos 
vemos de nuevo explotados, como 
¿curre con el agua sanit-aria,que el 

'qué Ma podido después de hacer la 
instalac.ón de cañerías por su 
cuenta'instalar este servicio en su 
casa, tiene que abonar al Ay.mta-
miento los metros de agua que 
consu.me, a precio e¡evado. 

¡Pueblt'! ¿Hasta Cuándo vamos 

to'era- io que enveUece y denigra 

al hombre? 

RAFAEL GARCÍA. 

La sesión de liey 

-si car*o.c 
Todo hombre lleva en sí projíso 

su enemigo mayor; enemigo insi
dioso, oculto. dés,conocido" casi 
siempre, y por lo mi .mo más difí
cil de Vencer. Ésa dificultad eterna, 
ese permanente enntñigo es... el 

carácter. 

El carácter es la fuerza más po

derosa del mundo moral porqué dá 

a conocer lo5 hábitos, las costum

bres, e l humor predominante, y 

cuanto entra en nuestra constitu' 
ción. 

Hay quien afirma que la díversi' 

dad de climas, la diferencia de los 

alimentoSi y la educación de los 

hombres, son cattsa de que estos 

Vivan y piensen de distinto modo. 

Asi por ejemplo, un filósofo chino, 

y un fraile itali no no parecen ser 

de la misma especie; el tempera-

meoto de un inglés sesudo, disla 

mucho del de un español orguUcji-! 

soi y querer hallar semejanza entcv 

un francés y un holandés, es. que

rer comparar la vivacidad del mo

no con la cachaza de la tortuga. 

¿Mas el carácter individual, efl 

Siempre el mismo? De ninguna ma

nera. En primer lugar el carácter 

< e cada hombre, se modifica con la 

edad. 

Es natural que los jóvenes sean 

vivos, briosos. Henos de entusias

mo y propensos al amor ; es la pri

mavera de la vida, en que todo son* 

ríe, y asi es preciso para que el 

hombre Ibáue a su completa ina> 

durezi entonces, l a grrvedad, Hl 
calma y la fría razón reemplazan a 
los aírafeatbs |uvenites, y así como 
las propiedades físicas se han al
terado, se ha modificado también 
el carácter. 

Se observa además con frecuen

cia alguna desigualdad en un indi

viduo, según la diversidad de sus 

circunstaucias. La elasticidad» d 

impulso, la bravura, la inteligencia 

misma, tienen sus buenos y sus 

malos días! preocupaciones de fa

milia o negocios, el estado de sa

lud, el exceso di frío o de calor, 

la fatiga, el hatnbre?<S la sed, influ-

jfen invenciblemente en las dispo-

sillones de cada uno. 

Tener mal genio significa tener 

Ua grao carácter. ¡Qué insensatezl 

Ser adustos, uraftos, intratables, 

casi feroces, casi mal educados es 

para muchos tener un gran carác

ter. 

Un caballero erizado de púas co

mo un puerco espín, que os hiere 

aun en los momentns en que pa

ree e que os acaricia; una organi

zación biliosa que es la incompati

bilidad permanente con el género 

humanoi un hótribre inabordable, 

una soberbia perpetuamente agre

siva, que no concibe al amigo sin 

la sumida domesticidad del laceyo, 

hé ahí el tipo, el ideal del^caráctei: 

p i r a muchos. 

RIS-RAS 

Preside el Alcalde Sr. Bonet y 
asieiten ¡os gestores señores Arro
yo, Fernández y Tornamira. 

Se da lectura al acta de la sesión 
anlerior que es aprobada. 

S i autoriza a varias señores pa
ra contruir obras. 

Se-pi»r4íefe«V-varrá5"TJicta^flefles 
de la Comisión de íLic;enda, sobre 
bajas de carros, e impugnación he
cha por el Sr. Pérez Müá '¡cerca 
del pago de un arbitrio sobr.? iiue-
sos de albaricoque. 

Queda enterad ' i a Comisión 
correspondiente de un escrito pre
sentado por don Máximo Conesn, 
médico de asistencia pública en 
interposición de recuiso. 

Se aprueba una moción del Al
calde sobre el cobro de multas. 

Informe del Jefe de Sanidad so
bre 1 a farmacia municipal S¿ 

acuerda que el Hospital de Cari
dad siga facilitando medicamentos 

El Alcalde expone el retraso de 
la recaudación de arbitrios, apro
bándose una fórmula que lo evi
tará. 

Por falta de número no se aprue-
>a una trajnlfereocla ^ 

que evite el despido do obreros. 
El Alcalde dá cuenta de Jas ór

denes dictadas al veterinario señor 
M2rcader para que estudiara el ca
so de las intoxicociones en las qne 
y í entiende el Jr-.zgado, como asi
mismo de las que hd dado a los 
demás ^veterinarios para que ins
peccionen todos los alimentos, de 
cuyo resultado darán parte diario 
a l a Alcaldía. 

Finalmente comunica la reyisión 
de pesas y medidas para evitar los 
íaaudes. 

Cosas que pasan Vida de Sociedad 
Urbanidad original | 

¿Habéis estado, lectoras, en el 
Congo? ¿No? Paes si algún dí.i os ; 
halláis con ese hum ¡r «ie perros», 
os aconsejo que deis una vuelteci 
ta por el Congo; que yo os asegu- , 
ro me lo h ib¿i-> de agrakcer Y no 
tengáis temor a!g;m>: los nejaros | 
también saben ser corteses con ; 
las majeres, mayormente cuando , 
éstas perten.^ceii a la vázx blanc.i ¡ 
y SI p;ir ana iidura so.T guapas. 

Aunque el suceso que os voy a ; 
íeferir, paso hice algunos arlos, !a 
costumbre subsiste en los congo
leses . -

Cierta dama de la aristocracia 
que realizaba una larga excursión 
de caz i a través del África meri
dional y oriental, al llegar a los 
confines del Congo fué saludada 
por todo un ejército de guerreros 
que quisieron dar a la noble viaje' 
ra las más vehementes pruebas de 
su respeto. 

A! presentarse ante la daiTia en 
número de 300, pusiéronse a rascar 
el suelo con el pie, lo cual implica 
en ellos la mayor manifestación de 
respetuosa cortesía. Por su parte 
el Jefe de los guerreros, sepai^án-
dose de la tropa, se adelantó hasta 
colocarse cerca de la visitante y 
postrándose ante elladióle el más 
elevado testimonio de toda su ve
neración .. hacendóle cosquüUis 
en el pie izquierdo. 

Y es que nada es tan variable co
mo las formas de urbanidad. Los 
pueblos civilizad'.is encuentran de 
muy butn tono besar la mano a las 
señoras; otros menos civilizados, 
besan los pies, lo cual, sin embar
go, dista mucho de rascadas...Los 
lapones y los polinesios se frotaa 
recíprocamente las narices; y los 
tibetanos... sacan la lengua. 

En el establecimiento de dofia 

Teresa Bernal, sito en la calle de 

San Miguel, penetraron dos indivi 

Se encuentra restablecido de su 
dolencia, nuestro estimado amigo 
y compañero en la prensa don Luis 
Martínez Laredo. 

—Procedente de Marin hemos 
tenido el gusto de saludar a nues
tro buen amigo don José Conesa. 

-—Viste por primera vez las galas 
de la mujer la encantadora señori
ta Silvia Holt Sauvalle. 

Dispuestos para su en
trega inmediata tiene BEL-
MONTE en la Exposición 
35 habitacioues.entre Dor
mitorios y Comedores, los 
precios como siempre ba
ratos. 
Los días festivos siempre 
Exposición variada. 
CARMEN 17 Tel!. 1134 

immmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmmm 

dúos para comprar un raspador. 

Efectuada la c o n t r a se largaroia 

bonitamente, llevándose además 

por distracción, otros dos raspa

dores y una stilográficaWaterman, 

olvidándose, naturalmente,de abo* 

nar su importe. La dueña delesta" 

blecioilento ha denunciado el he* 

cho en Comisaria» 

iVaya soclol 
Los serenos Albaladejo y Sán

chez, detuvieron anoche por sos

pechoso a un individuo que no 

quiso dar su nombre y se negó al 

cacheo, intentando fugarse. O^ro 

áocio que le acompañaba huyó sin 

que pudieran echarle el guante. En 

Comisaría, dijo llamarse Joaquín 

Cabrera. Someiido a un registro le 

ocuparon dos chinos y dinero en 

los dos dos pantalones que usaba< 

de cree q u e el detenido sea el 

aut^r del robo de la stilográfica ]r 

los raspadores, 


